CAMINANDO CON JESÚS
Una propuesta ignaciana de oración para la vida diaria.  

Diócesis de San Isidro  

“JESÙS QUIERE SER RECIBIDO EN MI VIDA COTIDIANA”

Preparación para la oración 

· Me pongo en presencia de Dios … Vengo a encontrarme con el Señor

· Él me recibe como vengo, sin ninguna condición

· Yo por mi parte me dispongo a este encuentro con alegría

· Él Señor me dice: “Estoy a la puerta y llamo, si me abres entraré y comeré contigo”

· Quiere que me sienta ante Él como un amigo.

· Busco una posición cómoda, me tranquilizo.

· “El Señor me mira”, siento que estoy ante su presencia.

· ¿“Me dejo mirar, me dejo amar”? ¿Dejo que la ternura de su mirada me envuelva el corazón?
En el encuentro anterior pedimos la gracia de profundizar el llamado de Jesús que cambia el proyecto de mi vida.

Oración: 
· Pido la gracia que necesito. En esta será: “Señor que sepamos recibirte en nuestra vida cotidiana con un corazón dispuesto y servicial”.
Le pido al Señor que me acompañe en este rato. Que se quede a mi lado y pueda gozar de su presencia tierna y cariñosa.

¿Con que rezo?:

Jesús entró en un pueblo, y una mujer que se llamaba Marta lo recibió en su casa. Tenía una hermana llamada María, que se sentada a los pies del Señor, escuchaba su Palabra. Marta, que estaba muy ocupada con los quehaceres de la casa, dijo a Jesús: 

“Señor,¿ no te importa que mi hermana me deje sola con todo el trabajo? Dile que me ayude”.

Pero el Señor le respondió: 

“Marta, Marta, te inquietas y te agitas por muchas cosas, y sin embargo, pocas, o más bien, una sola es necesaria. María eligió la mejor parte, que no le será quitada”.

(Lc. 10, 38-42) 
¿Cómo rezo?:
· Leo despacio el texto (si lo necesito lo leo varias veces) subrayo lo que siento que resuena en mi interior (frase o palabra) que tiene algo para iluminar mi vida cotidiana.
· Me imagino la escena
      como si estuviera entrando en la casa de Marta y María.
· Miro las personas: 
·  Marta en sus quehaceres yendo y viniendo…María sentada…Jesús que llega        
     a la casa y es recibido…

     ¿Qué hacen? Miro los gestos de cada uno

               ¿Qué gesto me llama la atención? ¿con cual me identifico?
· Escucho lo que dicen:

               ¿Qué dicen cada uno de ellos?¿cómo lo dicen?

¿Cómo resuenan en mi interior estas palabras?

Me pregunto: 
En mi vida diaria, descubro la visita de Jesús…?

· ¿Lo dejo pasar a mi casa?

· ¿Cómo lo recibo?...¿Entre quejas o me dispongo a servirlo con alegría y escucharlo con atención?
· ¿Me animo a expresarle a Jesús mis sentimientos, como lo hace Marta?
· ¿Me dejo enseñar por Jesús como lo hacen estas hermanas cada una a su modo…una a sus pies y la otra en medio de sentimientos encontrados y de un conflicto?

Trato de sentir y gustar esa presencia de Jesús que viene a traerme su consuelo en medio de las contrariedades de mi vida diaria.

Jesús me invita a escuchar su Palabra con un corazón que Él mismo quiere pacificar.

Me quedo en silencio, gustando la pacificación que Jesús me quiere regalar.

Oración personal: (30 minutos)

Terminar este rato de oración personal rezando:

ALMA DE CRISTO, SANTIFÍCAME.

CUERPO DE CRISTO, SÁLVAME.

SANGRE DE CRISTO, ENBRIÁGAME,

AGUA DEL COSTADO DE CRISTO, LÁVAME,

PASIÓN DE CRISTO, CONFÓRTAME,

¡ OH, BUEN JESÚS!, OYÉME.

NO PERMTAS, QUE ME APARTE DE TI.

DEL MALIGNO ENEMIGO, DEFIÉNDEME.

EN LA HORA DE MI MUERTE, LLÁMAME.

Y MÁNDAME A IR A TI, 

PARA QUE CON TUS SANTOS TE ALABE,

POR LOS SIGLOS DE LOS SIGLOS. AMEN,
Examen de la oración

· Me tomo unos minutos para mirar cómo me fue en la oración.

· Pido luz al Espíritu para ver el paso de Dios en la oración.

· ¿Cómo empecé y cómo terminé?

· Vuelvo a sobre todo a gustar de los momentos de mayor consuelo.

· Agradezco por todas las gracias recibidas y por el sólo hecho de haber estado a solas con Jesús.

· Pido perdón por todas mis distracciones, omisiones…
Pautas para la vida: 

Trato de buscar cada día un tiempo para descubrir la visita de Jesús en mi vida cotidiana.
